EXTRAORDINARIA  DE 


BUENOS 


MIEilCOLES  9 


DE 


7  O  fí? 


DE'  OCTUBRE 


Oficio    del  Cabecil!  a    P<i%!o,  Morillo,  al  Secretario   de  Esta  Jo ' 

e  n  la  Corte  de 


EXCMQ.  .SEÑOR, 


e  mandado  ai-brigadier  D,  Sil- 
vacior  Moxó  que  sin  demora  y  con 
la  mayor  solé  muida  i  ¡^.restablezca 
el  .'tribunal  de '  la  real  audiencia  de 
■Caracas,  corio  S..M.  \á  manda,  en~ 
vianda' al  efecto  un  oficial  desde  este 
punto  con  los  pliegos. 

Supuesto  ya  que  ésto  se  ha  ve- 
tiñ&a.db.i  v  que  he  cumplido  con  !as 
ordenes  de  S.  M.  dimanadas  sin  du- 
da de.Cí-eer  la  tranquilidad  de  Vene- 
zuela imperturbable-.,. suplico  á  S.  JA. 
preste  un  poco  de  atención  á  lo  que  le 
representa  uno  de  >su-:.mas  fieles  y  da- 
c Mi  ios  serví  ióres  ,  a  1  que  jamas  -  han 

detenido  mas  temores  oue  los -de  des  • 

¿  - 

agradarle,  y  hablando  con  la  expe- 
riencia adquirida  en  estos  países  tro 
turbulentos  en  el  día. 

Orando  se  apareció  la  expedí- 
clon  de  mi  m.uido  todo  plegó  y 
arv rentemente  todos  reconocieron  y 
agradecieron  ia  clemencia  del  rey, 
menos  los  llaneros. 

Al  separarme  para  la  expedición 
de  Cartagena  y.  rey  no  de. Santa -Fe 


empezaron  los  movimientos  en  los 
Llanos  nunca  tranquilos  y  se  verifico 
el  paso  del  Orinoco  por  Mona  gas-  v 
Ce  de  ño  para  atacar  la  'capital  ds 
Guayana.  ¡    .  '  % 

Bn  Cumaná  ; 'se  dexmoo  ver  in- 
surrecciones de  cavas  resultas, se.  apo- 
deraron los  rebeldes  de  Maturin  y 
Guiri  a. 

En  todas  las  pártes  las  armas  del 
rey  .triunfaron. 

i  La  isla  ie  la  Margarita  instigada 
sin  duda  por  el  gobierno  de  Carca- 
ge  na  para  librarse  esta  de  ataque, 
levantó  la  bandera  de. rebelión  y  des- 
graciadamente aun.  tremola  en  e.lLt. 
Este  accidente  obligó  á<jue  Jas  fuer-, 
zsis  de  Guaya  na  que  habían  .  escar  - 
mentado  á  ios  ene  mí  gos  al  1  i ,  a  c  u  d  i  i  - 
sen  por  la  mayor  parte  a  contener 
el  atrevimiento  dé  aquello-..  Pero 
en  Guavana  los  rebeldes  engruesáis; 
han  adoptado' un  sistema  de. bloqueo, 
y  preveo  mal  resultado  sino  puede 
socorrérsele.  .  e 

.  Sabe  Y.  E,  todo  lo.  extenso  del  tía> 


reno  de  Margarita,  Cumaní,  Bar- 
celona, Guayaría,  y  Llanos,  y  me 
lisonjeo  de  que  se  attrníiaiá  de  que 
un  puñado  de  valientes  haya»  saca- 
do siempre  vent^i  is  de  unos  rebeldes 
numeroso?,  disididos  y  que  no  tie- 
nen que  temer  ia  inclemencia,  1a 
fr.'  J-'sidad  ¿el  pai\,  ni  los  alimentos 
dañosos  al  europeo," 

Sin  duda  alguna  la  muerte  #cl 
vireyíhatn  de  S  3  tita  Ve  decide  de  \t  de 
Venezuela,  pero  refoizand'ola  como 
tengo  pedido.  Mas  por  ahora  lo  pri- 
mero no  es  asunto  desdido,  vá  ¡o 
segundo  debe  esperarse  tan  p*x»nto, 
quando  es  ele  temerse  que  los  ene- 
roí  pos  triu'ifen  en  Guavana,  en  Mar- 
garita,  y  que  Boliva-r  con  la  expedi- 
ción de  los  Cayos  caiga  donde  tenga 
partido  y  esté  desguarnecida,  co¿u 
tan  dilatada.  * 

¿Quál  será  Excnvv  Sr.  la  suerte 
que  ííübra  entercesa  Venezuela?  La 
propia  en  que  se  vio  en  el  tiempo 
citl  Sr.  Monte  ve  rc-e  ,  y  ''Cag;g?l,  ca- 
lendo ros<".t  cvs  t?  el  fnoon  emente 
que  S,  M.  ha  quemo  evitar  co"n  sus 
ii  struccibnes  re -.en -sidas,  .que -es  el  de 
que  no  se  exponga  eí  lustre  y  de- 
coro del  tribunal  de  la  real  audiencia 
y  evitar  e!  que  eavgre  y  se  acoja 
á  países  extranjeros  como  antes  de 
ahora  se  ha  verificado  con  mengua. 

Por  repetidos  partes  que  tengo, 
las  provincias  de  Venezuela  que  he 
citado  están  en  un  estado  de  insur» 
reccion  total  y  su*  habitantes  come* 
t'endo  tales  errores  que  no  es  posible 
referirlos  sin  estremecerse,  La  fuer- 
zi  es  poca  y  solo  logrará  por  algún 
tiempo  contra  restar  á  los  rebeldes. 

la  policía  mas  activa  ha  servido 
para  averiguar  los  planes  y  evitar  se 
introduzcan  los  malvados  en  los  pun- 
tos tranquilos  supliendo  la  falta  de 
fuerzas,  y  para  esto  se  ha  creado 
una  comisión  separada  y  especial 
que  no  se  ocupa  de  otra  cosa;  lo 
que  no  es  posible  se  logre  si  siguien- 
do todas  las  formulas  se  entregan  de 
ella  los  ministros  de  la  real  audien- 


cia que  tanto  tendrán  de  que  ocu* 
parse ;  dando  la  .preferencia  á  objetos 
que  lo  merecerán  sin  dliida  ,  pero  no 
a  los  ojos  del  que  manda  y  responde 
de  la  posesión  del  país;  fin  la  qual 
no  hay  personas  á  quienes  oír  en 
ja  st  i  cía ,  ni  g  ib e  fu  a  r ,  y  p 6f  1  o  ta  n  * 
to  no  s^n  tan  indispensables  los  tri- 
bunales. 

La  voz  tal  vez  ^ulgáf,  pero  ge* 
neral ,  cié  que  e|  prestigio  de  las  aza- 
ñas  del   ¡general   Montever-ie  cayó 
con  un  papel  escrito  por  el  fiscal  de 
la  real  audiencia  enT  alenda  de!  rey 
en* Venezuela  no  admite  disputa  ea 
aquellas  provimeias  «¿lo  apoyo  coa 
documento  adjunto  de  persona  bien 
benemérita  i    siguiéndose  males  tan 
grandes  que  para  destruirlos  pasan 
de  20®  las  victimas  quex  ha  habido, 
inmensos  los  caudales  perdidos,  hor- 
rorosas Jas  maldades  cometidas,  f 
que  desde  entonces  *e  hallan  acos- 
tumbrados los  foragidos  á  la  sangre 
sin  que  se  xca  el  dia  en  que  puedan 
enriar  en  el  orden  por  lo  dilatado 
y  fragoso  del  país. 

Yo  re  »omado  rafias  medidas  ea 
razón  de  las  facultades  que  S.  M. 
me  ha  concedido ,  que  en  todo  ó  par- 
te son  contrarias  á  las  leyes  de  Indias 
y  muy  admitidas  en  España;  sin 
duda  por  k  inmediación  al  soberano* 
Como  por  exemplo.  He  pedido  em- 
préstitos para  subsistencia  del  exér* 
cito,  y  he  mandado  dar  hipotecas» 
lo  tfíte  se  ha  hecho  oyendo  á  las  cor- 
poraciones y  al  asesor,  nombrando 
quienes  manejen  estos  intereses  y 
dando  caenta  i  S.  M»  recibiendo  sü 
soberana  aprobación. 

Lo  propio  digo  tocante  á  los  ayun^ 
tamieñtos  los  quales  los  he  conside- 
rado ahora  con  demasiadas  faculta- 
des para  hacer  el  mal  de  varios  m«t* 
dos,  ya  sea  con  ordenes  secretas  con 
avisos;  pur*;  son  satúrales  del  prií£-& 
pais  y  no  los  pobladores  ó  conquisti- 
dores  como  en  los  primeros  tiempos» 

Todas  estas  decisiones  mias  se  han 
de  tachar  y  destruir  por  ia  real  au- 


¿íefvcía  por  inconstitucionales*  y  aun- 
que las  sostenga  el  capotan  general 
hasta  la  decisión  de  S.  M.  habrá  des- 
unión en  el  mando,  habrá  quejas  á 
la  superioridad  quaado  tusaos,  á  no 
llegar  el  ca^o  de  qué  las  dos  autori- 
dades manden  en  sentido  opuesto. 

Tocó  solo  en  dos  casos  porque 
3on  los  de  mas  bulto  y  que  por  el 
pronto  <¡e  m:  preseutin  á  ia  vista. 

Si  los  rebeldes  son. destruidor  del 
todo,  el  restablecimiento  de  la  real 
audiencia  can  jueces  y  subalternos 
que  no  hayan  estado  envueltos  en 
cs|á  revolución,  es  de  to  la  impor- 
tancia y  necesidad  y  mucho  teñirá 
que  reglar.  Si  ellos  se  sostienen  es 
casi  seguro  que  reglándose  estricta ~ 
mente  á  las  leves  de  Indias  es  un 
obstáculo  para  el  que  úo  tenga  ra  - 
cultades  tan  amplias  como  las  que 
S.  M.  se  ha  digaado  darme  ,  y  tanto 
por  esta  razón  como  por  haber*  ya 
pedido  tiempo  h^ce  la  demisión  del 
mando  de  ía  capitanía  general  de 
Caracas  y  del  ejército ,  por  mi  que- 
brantada salud ,  por  tanto  repito,  «s 
por  lo  que  con  menos  riesgo  de  ser? 
tachado  de  parcialidad  puedo  mejor 
que  el  que  me -sostituya  elevar  mis 
observaciones  á  S.  M. 

Pocos  estarán  mas  penetrados  que 
yo  de  que  el  gobierno  militar  es  el 
mas  despótico  y  malo  de  los  cono- 
cidos. Es  el  gobierno  mas  tirano  y 
destructor.  Pero  es  el  mas  executivo 
y  el  que  han  adoptado  los  rebeldes. 
¿Qué  gobierno  cabe  á  unos  habitan- 
tes que  por  lo  que  escriben  y  hacen 
se  ve  que  tascan  el  freno,  que  aun 
tienen  puntos  en  que  dominar ,  y  en 
cuyo  pais  todo  es.  sangre,  destruc- 
ción y  horrores?  ¿Quál  conviene  á 
un  pais  poblado  de  rebeldes  que 
aprovechan  toda  oportunidad,  de 
doiíde  se  ha  de  sacar  la  subsistencia 
del  soldado,  los  gastos  de  la  guerra 
para  ía  reducción  de  ella,  ó  de  otra 
provincia  ó  plaza  como  en  gran  par- 
te ha  sucedido  para  la  de  Cartagena? 
¿Se  puede  conseguir  lo  que  se  ne- 


cesita da  otro  modo?  Q/iando  es  ore^ 
ciso  obrar  con  la  rapidez  que  lo  ha 
hecho  esce  exlrcito  ¿como  sz  ha  da 
pisar  el  tiempo  en  deliberar?  ¿Q lan- 
do las  provincias  de  KspiT*  fueror 
invadidas  que  voz  se  oyó?  Sin  duda 
señor  el  error  está  en  que  se  creye- 
ron los  qus  no  co  nacen  estos  países» 
y  los  que  daban  oiJ->s  a  los  e misarios 
de  estos  rebeldes ,  que  con  solo  pre- 
sentarse las  tropas  del  rey  y  ser  cle- 
mentes ,  corrían  todos  á  vendecir  el 
día  de  tanta  dicha.  M-irgírita  ,  Gu- 
mmi y  Barcelona  respondan,  á  los 
que  tales  cosas  han  creído. 

En  la  época  actual  las  trabas  pues- 
tas por  las  leye*  de  indias  il  que 
manda  en  xefe  ,  s  ^n  casi  inútiles  y 
mas  en  Venezuela.  El  americano  no 
quiere  ser  mandado  por  nadie  qu« 
no  sea  del  pais  j  menos  si  es  euro- 
peo el  que  lo  pretende  ;  menos  aun 
si  é*  español,  y  sdIo  cede  á  las  cir- 
cunstancias y  obedece  A  rey  ha&ta 
que  encuentre  otra  oportunidad. 

Cada  provincia  Sr.  tivemo.  en 
Amériei  pide  distinto  modo  de  con- 
ducirla. Lo  que  es  bueno  para  el 
reyño  de  Santa  Fe  no  surte  efecto 
en  Venezuela  a  pesar  de  que  son 
confinantes.  ¥ n  el  primero  hay  pocos 
negros  y  pardos;  en  la  según  ia  son 
contados  los  blancos  que  han  queda- 
do, El  habitante  de  'Santa  Fe  ha  mo  - 
trado  ser  cobarde  y  tímido,  quando 
el  otro  es  arrestado  y  sanguinario. 
Bu  el  vireynato  han  escrito  mucho 
-y  los  doctores  han  querido  arreglarlo 
i  su  . modo.  En  Caracas  al  instante 
desenvaynaron  las  espadas.  De  toio 
esto  la  diversa  oposición,  que  se  ha 
encontrado.  Pero  en  lo  que  se  pare- 
cen ambos  es  en  el  disimulo  y  la  per- 
fidia. Quizi  no  hubieran  presentado 
una  obstinada  resistencia  los  habí- 
•tantes  de  este  vireynato,  si  no  hu- 
biese venezolanos.  Cartagena  se  re- 
sistió hasta  lo  imposible  por  los  ve- 
nezolanos;. En  la  derecha  de  M  agda- 
lena se  han  dado  ya  varia-?  batallas  á 
tropas  organizadas  por  venezolanos; 


fcc 

en  la  fragosa  y  estéril  provincia  de 
Antioquia  hm  declarado  ya  dos  ve- 
ces la  guerra  á  muerte  y  tienen  los 
pasos  fortificados  con  inteligencia  por 
venezolana:  Santa  Fe  fue  sometida 
y  recibió  lis  ideas"  sangrientas  por 
los  mism  >s  que  Hablan  logrado  par- 
tido con  emisarios  que  enviaron  le 
Caracas,  todo  Excnao.  Sr.  es  obra 
de  los  ven  zolanos. 

En  su  terreno  son  unas  rieras  re- 
Sueltas  y  que  si  llegan  á  ser  bien 
man  fados  darán  que  hacer  por  largo 
tiempo  y  costara  mucha  sangre  y 
muchos  tesoros  so  reducción. 

Quando  yo  llegué  con  •la_  expe- 
dición de  S.  M.  me  horrorizjba  de 
oir  los  montones  de  cadáveres  que 
resultaban  en  cada-,  acciofi  .ganada  ó 
perdida".;  creía  este  encono  obra  de 
-  dos  partidos  que  querían  vengarse; 
creí  éVá   el   m  amento  de  desplegar 
una  clemencia  tan  recomendada  por 
'$.  M.  y  tan  sin  Igual  ,  qüie  es  por  el 
tínico  laclo  por  donde  los  éxtrange'ros 
en  sus  papeles  públicos  no  se  han 
atrevido  a  morder  á  una  nación  á 
quien    le   striWven  el  carácter  de 
"''  san-guufa.ria.    ¿Quál   ha   sido  señor 
el  resultado    de  esto  ?    Nuevas  re- 
voluciones, m¿c va  perfidia,  y  si  con- 
cluida la  pacificación  de  este  virey- 
iiatc  se  someten  ,  sera  para  esperar 
otra  cov untura  oportuna:  'peró  para 
conseguir  dicha  sumisión  es  necesa- 
rio mas  fuerza  como  lo  tengo  repe- 
tido tantas  veces  ,  una  sola  voz  en 
la  capitanía  general  que  todo  lo  pos- 
¿ongq  á  la  guená  ,  y  no  creer  que  es 
obra  de  un  dia  y  si  de  mucho  tensón 
V  constancia.  Es  yjk  guerra  dé  negros 
contra  blancos. 

Presentando  á  S.  M.  este  corto 
5        bosquejo  del  estado  de  Venezuela ,'y 
h        suplicándole  se  leá  lo  que  tengo  di- 
\,        cho  en  otras  ocasiones,  creo  se  coíl- 
A^  ,     vencerá  V.  E.  de  que  no  es  este  el 
!       momento  de  desunir  el  marido  su- 
perior, sino  por  lo  contrario  de  darle 
mas.  constancia  y  unidad  ,  tanto  por 


lo  expedito  v  veloz  de  las  determl- 
naciones  como  también  porque  no 
habiendo  con  quien  discordar  no  hay 
desunión  la  que  con  tanta  sagacidad 
han  sabido  aprovechar  los  rebeldes 
desde  México  hasta  el  Perú;  pues 
aunque  puedo  decir  con  jactancia, 
que  jimas  se  hi  visto  entre  xefes  de 
diversas .  ar  ii  is  uria  unión  tan  estre- 
cha orna  he  logrado  en  toda  la  expe- 
dición ,  no  podem as  contar  todos  los 
diaí  con  estos  fomentos*,  para  que  se 
pongan  entre  los  elemeatós  positivos, 
de  una  operación  tan  importante  co- 
mo la  pacificación  de  las  provincias 
de  Venezuela. 

Greo  pues  de  mí  obligación  Sr. 
F.xcmo.    repetir    que    en  Venezue- 
la autoridad  suprema  debe  residir 
en  uiio  solo  ,  que  esta  debe  ser  ilimi- 
tada, que  sin  dilaciones  y  males  no 
pueden  ios  tribunales  y  practicas  gu- 
bernativas volver  á  seguir  arregladas 
á  la  -ley  'escrita  hasta  la  total  pacifi- 
cación de  las  provincias,  y  que  estas 
por  ahora  en  gran  parte.no  se  las  de- 
be considerar  mas  qne  corrió  un  vasto 
campo  de  batalla,  don  le  solo  deci- 
de la  fuerza,  y  en  donde  el  general 
que  dirige  la  acción  la  gvna  etl  vista 
de'  su  talento  o  fortuna  sin  que  na- 
die se  atreva  a  hacer  otra  cosí',  mas 
que  obedecerle  callar  y  executar  sus 
ordenes;  y  el  resto  de  las  provincias 
libres  como  el  deposito  de  los  recur- 
sos para  obtener  aquellas  acciones. 

No-  deseo  fexcal  >.  Sr.  eagañar  á  S,  M.- 
si  el  que  no  se  piérdalo  conseguido  y  gu'3 
se- extingan 'los  rebeldes  pronto  para  éfCb 
eievo  las  ideas  que  ia  exp?rieacia  tns'h.i 
dado,  alegrándome  de  que  mi  disioioii 
me  liaya  puesto  en  situación  de  quo  lo 
haga  sin  que  crea  son  asuntos  per?-^ 
nales  los  que  me  hacen  haolar,  y  todos 
mis  deseos  se  reducea  á  que  quanto  pio- 
nes/ico salga  falso. 

Dios  gr.arde  á  V.  E.  muchos  años.  Qu ar- 
tel «renera!  de  Ocaria  27  de  nwrzo  dé 

¡■816. — Excmo.  Sr.-^Ptfófa  Morálo.-  

Eterno.  Sr.  Secretario  de  Estado  y  det 
despucho  de  gracia  y.  justicia. 


Imprenta  de  Niños  Expéshos. 


